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'Escuela de antropología en la  Prefectura de policía de Parts,

S e o c ió n  dB a n a to m ía .

E n se ñ a n za  d a  lo iá r s s g o a  o a r a o te r ís t lc o s  d e  la  R s a n e n iia .
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® Instantáneas @

D i r e c t o r :  I L  SALTE C J p ic iS A s : C l a v e l ,  1 , M A D I U D

» S R TA . TE R E S A  BLANCH 
D is t in g u id a  t ip le .

réa. CyJ~ii  ereza g o r d a s .

iLa Srlo, B ord íe ! ¿Quién ante su solo  nom bre no recuerda lo s  días d e  g lo ria  que 
catS dando & la zarzuela española, fi esa nuestra ópera, en  cuyas notas genuinam ente 
españolas se re fle jan  do modo f ie l aquellos heclioa h ijos do  nuestro legendario  va lo r 
dosgraoiadamente lio y  en ferm o, p o r  no d ec ir  m uerto, en  la v id a  práctica, com o nos lo
demuestran con  su irrep licab le elocuencia todos y  cada uno d e  lo s  hechos de la  actual 
sociedad?

Justo es, pues, quo I s s t a n t íx e a s  se sienta h oy en o^ u llec id a  a l rend ir este mo-
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M A R TIN E Z A B A D E S

desto tribu to  de adm iracíóii á  la  que de ^  
un m odo tan acabado da días de gloria 
en  esa m isma v ida  d e  la realidad á aque­
llas nuestras sacrosantas tradiciones, an­
tes envidia-de la  v ie ja  Europa j  h oy es­
carn io de la misma, que sólo  en  el con­
cepto artístico guardará para nosotros 
a lgunas atenciones si en e l d o lo  hermo­
so de nuestro arte tenem os la  dicha de 
q u e  aparezcan estrellas de la  magnitud 
d e  la que nos ocupa, cu ya lu z ha des lum ­
b rar esos sus triun fos gloriosos.

T res  años escasos hace que salió á es­
cena; d iez  y  s ie te  cuenta de edad, y  ya  
su vo z  fresca, dulce y  sostenida, apropia­
da para las transiciones más d ifíc iles, y  
su alta escuela, nos hacen ad iv inar en 
ella  un gen io  e l  d ía  en que, tomando todo 
su cuerpo esa vo z , adquiriendo en esce­
na BU figu ra  toda la desenvoltura y  gracia 
que ya  em pieza  á m anifestar, i  pesar d e l 
poco tiem po que en ella lleva , lleguen, 
en fin , al summum todas y  cade una de sus 
tan numerosas com o potentes facultades, 
cosa casi segura, dada su a fic ión  a ¡ es­
tudio.

¡Consolemos e l ánimo lo s  hneoos corazones españoles, heridos p o r  recien tes desdi­
chas, y  sesn los continuos triunfos de Teresita  Bordás e l  bálsamo consolador cae 
c icatrice nuestras numerosas heridas! ¡L o o r  á las buenas españolas que nos honran 
ante e l  mundo entero!

O 'F O A L D

^ u a n  ' l ^ a r t l n e z  ^ b a á e s .

E s uno de los marinistas españoles que gozan  d e  envid iab le  renom bre en los actua­
les  tiempos; qu izá  e l  primero.

L a  lista  de sus cuadros sería  intcrm lnabie, y  m u y larga tam bién  la de las recompen­
sas señaladísimas que ha obtenido.

M aestro de la técn ica y  con tem peram ento do artista a l m ism o tiem po, ha logrado 
trasladar al lien zo, en  m il ocasiones, pedazos de Naturaleza—la  amante Inspiradora, 
que poseo  un raudal Inagotab le de incom parables b e lle zas—y  ha sabido tam bién  po­
n e r  en  ellas su alma; por eso  ante sus cuadros se adm ira y  se  siente al tiem po mlsin> 
N o  es, pues, su labor sólo  d e  técnica, com o la  de otros muchos; es  labo r d e  artista, de 
artista que adivina m isterios al contem plar uu paisaje, q u e  se conm ueve hoadamcute, 
y  que después deja  en la obra la herm osa huella  de su emoción.

En e l presen to  núm ero reproducim os su cuadro Cnlmn, no p o r  s e r  e l  m e jor de los 
que ha hecho, sino por haber figurado en la  ú ltim a C zposic lón  de Bellos Artes.

Todo M adrid ha gozado á estas horas de los encantos de su p riv ileg iad a  vo z , y  pren­
sa y  público han pregonado á coro sus oxcelenciaa.

H ace algunos d ías term inó su comprom iso con  la em presa del Teatro iíod írno, y  ca^ 
gado de gloria , y  de agradecim iento seguram ente, ha marchado á cantar una Salve i 
su P iia r ica , á la  que adora con locura, según frase suya, para cum plir as í lo s  deseos 
de la  ilu stre  y  caritativa  dama que se ha encargado de costearle su carrera. Después 
irá  á Ita lia  á estudiar... ¡ Y  ojalá vu e lva  lleno  d e  entusiasmos y  de facultades para en­
loqu ecer de n uevo  al público, que vo lv e rá  á aplaudirle tan frenétioam ente como lo  lia 
hecho en  la actual temporada! Y a  sabe é l todo lo  que en esta casa se  le  qu iere  y  to­
das las venturas que sinceram ente se  le  desean.
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JULIÁN SIEL

d^arino jffíneéo.

A m igo  del fllraa de B ie l, ha sido uno de lo squ em ásS n lm os  y  ayuda le  han prestado. 
Es un excolonte barítono q u e  ha sido  ju stam en tj aplaudido enm u ciias ocasiones, y  

para e l cual ae ad ivina un p o rven ir envidiable.
Es también aragonés y  ama I s n  P tlo rica , S cuyas bondades cree deber todo lo  que 

ea. Am a á su patrona... ¿Y  como no? Sería  e l único que no la  amase,
t ! .  
¡ t i
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QRANADA-Palaclo de Carlos V.

In st. (le  C. H uerta  Stem .

d e  I k  r i d k .

D en tro  do pocos días, e l  gallardo calavera sevillano hará resonar sus espuelas par 
lo s  escenarios de todos los teatros de España.

D esde la suntuosa ropilla  que lucirá en la Comedia, hasta e l menaje hum ildísim o del 
corra lón de Vüiamula,

ha recorrido  su amor 
todo e l  atregzo teatral.

Parece que T h u illier ha reauelto ya  e l famoso problem a d e  los tenedores, en el 
que ha ejeroido d e  A rqu im edes e l no m enos fam oso y  latoso doctor Thebussom, ac­
tuando de Juez en  op in ión  d e l y  en  m i hum ilde sen tir haciendo e l papel de
aquella  criada de La  salsa de Á iíice ia :

Cuando pongo en  la  mesa 
io s  tenedores, lo s  tenedores, 
siem pre pienso en  e l  dueño 
de m is amores, de m is amores.

P ero , en  fin , e llo  es que en  la  cena d e l Tenorio nabrá tenedores de plata y  manjares 
«auténticos» servidos por Lh ardy  y  v in os  de las marcas m ás.renom bradas, escancia­
dos en copas de oro.

Con lo  cual, T iiu illie rn o  sabe o l daño que ha hecho. P o rq u e  los em presarios que an­
tes contrataban Centellas por catorce reales, so ven  y  so desean aliora para (ionae- 
guirlos.

— Bueno... ¿ Y  adonde vamos?
— A  D aim lol. E s  buena población. N o  tiran  patotas, respondo de ello.
—Conform e. P e r o  ya  sabrá usted ¡o d « l tenedor...

- I  »
— Que tien e que sor de plata. S in o , no v o y  y o  S D aim iel n i p o r  cinco duroa.
—P ero  hom bre, j y  q u é  más dá que sea de plomo?.»
— ¿De plomo, eh?... ¿De manera que Donato, que ea un chancleta, v a  á usar tenedor 

d e  plata y  y o  no?». Vam os hombre... usted «se  chulea».
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Instantáneap.

—P ero , señor-. ¿No le  h e d icho á usted quo vam os í  D a im lel, q u e  aqueUo es  la  g lo ­
ria?... íP o r  qué es  esa rasjaflcrfa d e l tenedor?... ¿Pani qué qu iere usted e l tenedor, ai 
allí, y a  se lo  h e d icho, no tiran patatas?...

—¿Que no?... Pa  que m e pase como en  Beloh ite— A l l í  tam bién  decían qu e  no tira ­
ban patatas. N o  tiraban patatas... p ero  tiraban cada p iedra  como un baúl mundo (!!).

L a  gen te  po lítica  anda poco menos que de cabeza con la  apertura de Cortes. E l sim ­
pático Fernández, p rez  y  honra de la andante polaciejeria , deade qne e l  genera! ha 
quedado «d e  cuartel», está que bebe lo s  v ien tos  p o r  d istingu irse en  a lgo  y  porque 

Buen$ fiu ilu stre apellido.
Y  com o ahora las damas buscan papeletas para las tribunas d e l Congreso, Fernán- 

dez se  ha dedicado «á  las papeletas», com o cualquier prestam ista candoroso.
L a s  señoras encuentran en Fernández un du lce protector. P e ro  hay que estar en  el 

secreto. E l diputado se m uere po i las ru b ia », porque una m oreno, cuando Po la v ie ja  
dejd e! m in isterio, largó á Fernández una d e  las prim eras calabazas. {H a y  qu ien  cree 

que le  largó  á un compañero de la mayoría-l
D e  oonaiguiente, Fernández od ia  á las morenas. Y  lo  p eo r es  que, precisam ente, al 

lado suyo se  sienta ¡Las edorenas, e l diputado p o r  Navalcam eroí...

. * ,*  *
¡Buena la  lia arm ado e l A teneo  de Valencia!... Con ped ir la enseñanza ob ligatoria  y  

convocar á una reun ión  nacional, ha prendido e l  fu ogo  d e l entusiasm o.á la estopa de 

tanto sabio como anda por ahL
A h ora  da g u s »  v e r  la antesala do l despacho de P ida l, en e l  m in Is to rio  do Fom ento.
A q u e llo  es  un museo de caras, do narices, de chisteras y  de som breros d e  señoras. 

Porque van  las señoras como inoseas á la m iel.
U na qu iere que se  enseñe susisíím a de repredm cim es de la  vid. O tro s u p la »  de ata­

que á fa e o r i e  loe lembras tii la wche. U na muestra su m íworto sobre lae labores ju e  son 

del sexo ff las que no coa del seso— E n  fin , la  nmr...
Hasta un pobre maniático va  invariablem ente todas las tardes de D ios, y  espera a 

que le  llegu e e l tum o.
A y e r  le  pregunté que á q n é lb a .
—¿Yo?—repuso—pues ven go  á q u em o  enseñen la razón  «d e  por qué G a rd a  A lix  

lleva  todavía chaleco blanco cuando todo Cristo ha dejado de lleva r lo  ya .»

Pu es nada exc ita  más la fantasía 
quo saber e l por qué, tan gra ve  y  Üeso, 
usa chaleco blanco toiac<a 
e l v icepres iden te del Congreso.
E n  Agosto, m uy bíon: lo  explícapía- 
P e ro  ahora, no lo  exp lico , lo  confieso.

E l caao de los dos amantes de Granada, qu o  han p re fer id a  la  m uerte al perju rio , 
p o rqu etas  padres de d io  quorian casarla con otro que no era  pí, ha tra ído un  renaci­
m iento d e  plena leyen d a  romántica. T n  están cu  boca de todoa loa n ov ios  los nom bres 
de Ju lie ta  y  Bornea, Pab lo  y  V irg in ia , D iego  é  Isabel, Anton io y  Cleopatra y  tan­

tos más- '
— M ira, riqu in . Si td  te  llamaras Pab lo  ¡qué gusto!...
 ¿Quiércs tú? íQ u iéres  llamarme Pablo? Pues, ea, y a  soy Pab lo , V irg in ia  de m i

alma.
—Bueno; pues miro. P u llo , ¿me oyes?...
— Sí, V irg in ia ; y  tú ¿m e oyes?...
— M uy bien... M ira, si yo  m e muriera, ¿qué hadas tú?...— dico ella.
— ¿Y  tú?—añado él.
— ¿Yo?... M orirm e, tonto. N o , h e  dicho «s i y o  m e muriera»...
— E s  verdad... Y  s i y o  m e casara con otra, ¿tú qué nadas? -

— Morirme...
L a  mamá io fru m 'iia )-E a , dejarse de majaderías. L a  que se está m u riendo  de grima, 

oyendo esas sandeces, soy yo...
A  otros n ovios les  da por soñar en los v ia jes , y  se cuentan e l uno al o tro  que ha s-* 

ñado que estaba en  E g ip to  y  que é l  era Marco A n ton io  y  e lla  Cloopatra.
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Instantáneas.

— Mira... tenia y o  tantas riquezas, que m e acuerdo, com o s i lo  estuviera  v ien do , de 
que andaba sobre m ontones de onzas d e  oro. ( ro !c íí»A is<  o l p a ire  ie  su w w íq )— il le  
da usted uu cigarro, D . Pascual?

D. Pascual (sonriendo.) -H o m b re , ¿por qué no se v u e lv e  usted á Eg ip to  á comprar 
s iqu iera  una ca jotilla  de cuarenta? (!!).

E L  B A C H IL L E R  C A N T A -C L A R O

E l le ru r io  está en  puertas. E l v ie jo  drama n o  a o le rb  á en ve jecer; lia  encontrado el 
secreto de la inm ortalidad, y  triim ía. ¿P or qué? E l por qué d e l triunto eterno de 
1). Juan n o  esta n i en sus briosas arrogancias, n i en su desenfadado libertina je, n i en 
BU caballeresca esp lend idez; está en  su vencim ien to  de esp íritu , on sn derrota moral, 

‘ “grim as ante e l sepulcro de la  niña que por €\ rnuri^ de amores.
A s í es e l alma humana: adora un día al ído lo  que supo subyugarla: p ero  s i siempre 

es  g tM d e , y  s jp re  todo s i es  íe l íz  siem pre, acaba por sentirse u c  tanto envilecida por 
aijneUa grandeza tnunfadora, y  em pieza  á odiar, b i lo  inmutable un día se conmuevo, 
8 1 Jlora e i Idolo , SI una em oción penosa se deja traslucir de cualqu ier m odo en la 
fren te  de bronce, e l alma, no sé  si por santa 6 p o r  perversa, no sé si por inatin to de 
madre que goza  consolando 6 por re finam iento d e  salvaje que se  complace en  ver 
co rrer Ja sangre, em pieza  ¿  amar. D e  aqu í la  simpatía irres istib le  qne nos inspira en 
toda ocasión un grande hom bre á qn ien  sabemos desgraciado; de aqu í e l  (antas veces 
anabzado piacor d e  las m ujeres para consolar, amando, penas de grandes genios 6 áe 
grandes l ib e r a o s .  ¡Bajeza humana á qu ien  todo lo  inmenso abruma con  e l peso de 
rencorosa envidia? Es preciso rescatar toda corona con  moneda de lágrimas, hacerse 
perdonar toda realeza  con tribu to  de sangro. ¡t*ara qu e  o l D ios consiga s e r  amado, es 
necesano que se  haga horabrel

Una grata im presión: P ed ro  Sabau, un Jo bm ,  triunfando en  toda la Jfnoa en e l teatro 
de Lara  con El haiU  dé üellas A r tu .  N o  es esla  ocasión de apreciar los m éritos n i los 
defectos de la  obra : ya  la  íévera  crítica ha hecho su disección, y  n o  h ay  para ouó vo l­
v e r  Bobre esto. Y o  únicamente qu iero  consignar la nota a legre y  altam ente símpátíca, 
que da la  ju ven tud  artista a l adelantarse con in experta  alegría de n iño á re c ib ir  la

I

CAdIZ—Castillo de OInsna.
In sL  de F. P é rez  G avira  (A lgee lraa ).
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CÁDIZ—Vista de la Catedral desde Capuchinos.
InaU de F . P é rez  Gavira.

prim era corona d e  gloria, ¡U n  ju m e te  mS?l Como todos brillan te, y  f ^ i l  más que 
t  >dos. Es preciso contentarse coa  su bella aparieaoia, porque ¡pobre d e l cb lqu iU o que 
c >n precoces ansias u .w t j ía í  rom pe e l caballo de cartón para v e r  lo  que tien e den tro .

Y e l r e v e r s o d e la m e d a U a E lS r .  A las  pregonando á son  de C iarla, desde las co­
lumnas d c l -líidrid  Cómico r f<ú iso : «... prateriram os lo  bueno conocido 5 lo  bueno fi 
malo p o r  conocer. Firm as acreditadas; s i, señores; eso querem os principalm ente.* 
S lan le  ios íin nas ligeras: este es e l m ejor deseo que oreo pu ede hacerse en  fa vo r  de
un periód ico  fes tiv o ; la l io e r íío  sobre todo.   _

11 roñas aparto. 08 m uy trJato e l  sentí lo d s la  a firnución  d e l maestro Clarxn. |Un 
maestro que no ama S la iu veu tad ! L a  consecuencia inm ediata es  una ju ven tud  que 
od ie  ni maestro... y  os crim en  sem brar espinas en  e l campo dol arte, en e l  que sólo 
sólo llo re s  dubicraa brotar. . . . .

No soy capaz de ju zgar los m éritos de la  ju ven tud literaria  oontemporSnea, supongo 
que algunos tendrá, s iqu iera  p o r  aquello  de que no lia y  qulnoe anos feos. ¿P o rqu e  los 
maestros de la gaya  ciencia, en  lugar de atacar i  esta pobre ju ven tud , no se  p res tm  
amorosamente á enseñarle e l camino? Esta espacie de horror m s iio t iv o  d e l v ie jo  nacía 
e l ¡o v en  no ex iste  más que en la v ida  do arte; en toda otra estera doacu vidad , e l ancia­
no sonrío  siem pre con ben evo len cias  toda arrogancia ju ven il, y  siem pre la experiencia  
está d isp uestas teu deruna mano a l va lo r inexperto; por supuesto, s in  perju icio  de 
soltarle después e l disoursito oorrespondienta, con  aquello  de íwmpos eran los bue-

""A p ro íió s ito  ds todo esto  se ocurre pensar, y  es r.oro que á un pensador com o C la rm  
no s o lo  hnva ocurrido; ¿Nacen las firm as acreditadas? Y  s in o , ¿cuál es  la manera de 
acreditar unn firma? ¿cuál es  e l  tribunal que concede ejecutorias de nob leza  literaria? 
Y  s i esta nob leza  so vcu de  com o la  o ira , ¿cuánto cuesta un título? C lar.n, qu e  le  tiene, 
debe saberlo.

T o á os lo s  Dorlódicos se ocupan estos días, con marcada complacencia, d e l m ovim iento 
industrial que en España, v  especialm ente en  la reg lón  asturiana, parece m iciarse. y  
lo  apuntan como indicio  seguro de regeneración. ¡D ios lo  qu iera! Como ustedes habran 
obsw vado  scí-uramento, la  industria que se  lle va  la palma es  la a z u c a r e ^  Ira cosa 
lleno  m ica, r  Asturias da en  esto como siem pre la nota de oportunidad. Calmó las an­
gustias de la E v a s ió n  sarracena con un Pelayo ; ahora endulza la amargura de nuestras 
derrotas con unos cuantos k ilos de azúcar; ¡com o qu ien  dice, con u n ad ed ad itad em ie l. 
¡B ien  por Asturias! ¡V iva  la  rem olacha lib re! Y  q o ie ra  D ios que las rem olachas no se
nos toruen  oaSos. ______

G. M A R T IN E Z  S IE R R A
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C A - L I S / I j ^  JitTcnna de! rjotable p in to r Sr. J/ierhne^ j^bades.
-■ « ■

í  /
< '  /

í í ' - . m f í r p - f w i ■■

...

P A R IS — C oche  e le c t r o n ó v i l— T a lle re s  de A u b s r v i l l ie r s . In s ta la c ió n  p a ra ^ c a rg a r  lo s  a c u m u la d o re s .
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Cnento ATI.

C O Q U B T I S M O

E l sol de un esplendoroso d ía  de otoño enviaba sus lunifnicos rayos sobre los b er­
m ejos torreones de la  morisca A lliam bra, que asomaban susalraenadae cabezas por en­
tre  los verd in egros  árboles d e l bosque, despojados y a  de sus coronas de toUajo p o r  las

ráfagas de Octubre. . __
P o r  la  h istórica cuesta de GoraÓrez re ía s e  sub ir una enlutada mulhtud que, atrave­

sando la  Puerta  de las Granadas, Internábase en las trondosaa alamedas que rodean e!
, i a filigranado  palacio d é lo s  monarcas Nazar;tas.

> l a  canea de tanta animación en  aquellos lugares, solos de ordinario , eaphcabase fá- 
l-:U m ente. Era e l d ía  de la  conm emoración de lo s  fie le s  difuntos, y  los pmdosos grana- 
;  d in os encaminábanse á la  N ecrópo lis  á rend ir catuioso hom enaje á los amados seres

o u e  descansaban bajo fr ías  losas ó  en tre húmeda tierra. _

Sentado fren te  á la  Iradloional torre de los S e te  Suelos, teatro  de tanta m ^ o a  le - 
1 y en d a , hallábame contemplando e l  continuo i r  y  veu ir  de las enlutadas fam ilias y  de
'  lo s  lacayos y  mandaderos que llevaban  al camposanto fu n era iio s  faro les, p ro n a s  de

Tosas y  cruces de s iem previvas, cuando vino  fi llamar m i atención una jovenoita  seguida 
d e  una anciana, que toda aonrieute y  placentera dirigínse al oemenceno, s in  ouidarao

' marañada de las am aigu rasy tristezas que parecían dom inar á los demás.
Instin tivam ente eché á andar tros ella , y  a ln o ta r  q u e  la  seguta, roirónie repetidas 

veces , recog ióse con  estudiado ademán la  cn ig ien te  fa lda dol ves tido , é  lu zo  asomar á 
sus enrojecidos labios la  más encantadora do las sonrisas.

A l  lle ga r á la entrada del G enera life  pa ióse repentinam ente pata oeroiorarae d e  que 
■continuaba en  su seguim iento, y  al convencerse de e llo  in ternóse en e l  rec  n to  de los 

muertos.

H állase situado e l  cem enterio  de la ciudad del Dauro casi al p ie  do loa ro jizos  cerros 
qu e  coronan la SUIa del M oro; su fren te  da v ista  á los bosques do la A lham bra y  al 
•Generalife, y  á su espalda, com o sirv iendo  de colosal marco á sus tapias de n ichos cu­
b iertos  de ve rd es  tejas, úlranse las altas c u m b r e s  de-'^ierra Nevada, eternam ente en­
vu eltas  on los blancos a lqu iceles que les  logaron al liu ir los desterrados moriscos.

L o  m oderno de su construcción indícanlo á prim era v is ta  las fechas pnbadas en las 
sepulturas, por en tre Is 'que m i desconocida discuiTla, leyend o  inscripciones delSpldas 
y  admirando las ricos adornos de algunos panteones con  esa marcada ind iferencia  del
q u e  no tiene n ingún ser querido  descansando en tan  triste lugar.

Observábala ir  de uno 5 o tro  lado, curioseando nom bres y  feo lias, sin om dnise de 
los que á su  lado gem ian  ó  murmuraban plegarias, c u a n d o  so paró bruscamente ante la 
n egra lápida de un n iolio  que cu'brla b iselado cristal. Sonrióse varias veces  cual lo  h i­
c ie ra  conm igo fren te  S los S iete '^uelos, y  alzándose e l veU llo  qu e  desda e ! ala d e l som­
b rero  le  cafa hasta la  m itad d e l rostro, quedó extasinda, f i ja  la  v is ta  en  la  sepultura. 

L a  curiosidad m e instó á conocer la  causa do aqueUas sonrisas, y  acercándome m iré
p o r  encima de su liom bro la funeraria  inscripción q u e  tanto placer lo  causara. E lc n s -

la i  d e l entoiTam iento, ten iendo por fondo negra  losa, sem ejaba re luc iente espejo  en e l
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Z j is ía n íá w c o í .

quB ensayaba sonrisas aqueUa beldad, com o s i estuviese ante la más clara luna ve - 
neciana!...

A lg o  extraña deb ió  percib ir, pues palideció  su rostro y  a lejóse apresurada de 
aquel sitio.

Q uedé entonces fren te  S fren te  al v id r io  en que se mirara, y  á través  d e  é l v i  otra 
cara sonriente com o la 
suya, pero  no a legre y  
herm osa, sino descama* 
da y  tr is te  como la  de la 
m uerte— A que lla  calave­
ra que aparecía grabada 
en e l  m ortuorio  mármol 
en tre dos huesos fu é , sin 
duda, lo  que la h izo  pali­
decer y  huir, recordán­
do le con su Irónica son­
risa  ¡S qué habían de que^ 
dar reducidos aquellos 
ju ven iles  encantos que 
ahora le  deleitaban, así 
q u e  pasasen por e llos los 
arenosos granos del re lo j 
dol tiem po y  fuesen  á dar 
oa  e l hoado v  tenebroso 
abismo d e l no seri Y  al 
considerar hx coquetería 
de aquella  m u jer que la
arrastraba hasta m ofarse d é lo  más venerado, sen tí hacia ella  extraña repulsión, y  m e 
a le jé  del sagrado recinto.

Las vagas luces d e l crepúsculo cortaban e l horizon te y  la noche ib a  enseñoreándose 
•del c ielo . P e ro  e l  sol, aunque exp iran te y  ocultando á mt v is ta  sn encendida fa z , m irá­
base aú n en la s  altas y  cristalinas cumbres de la N evada S ierra, á  la sq u e  teñ ía  de suaves 
tintas de Ópalo, haciéndolas fu lgu rar en  herm osos cambiantes de luz, cual si estuvie­
sen  form adas por un inmenso diamante rosa.

;Y  e l sol se  m iraba, y  se m iraba coquetonamento, en la m uerta y  helada naturaleza! 
;Y  si esto haeía un sol v ie jo  y  moribundo, ¿á qué extrañarse de qu e  un sol naciente 
h ic ie ra  lo  m iim o en e l ye rto  cristal de una tumba!

L a  ve rd ad  es, adorable M ichó l, que los hom bres somos á veces  m u y intolerantes—  
P o rqu e , después de todo, la cosa venta  á quedar reducida á una coquetería más 
ó  menos,.,

|Y no hemos de dispensar, siqu iera esto, á una m ujer hermosa!...

coches eléctricos.

H aoo unos meses em pezó en P a r is e l  serv ic io  público d e  estos coches; la energía 
e léc tr ica  ae le  da al m otor por m edio d e  acumuladores d e  un m odelo  cuyos positivos 
son de piorno y  los n egativos do óxidos. De los ú ltim os hay 43, de un peso total de 760 
k ilos, para un  coclte que pesa totalm ente 2.000 kilos. D ichos acumuladores van  ence- 
rradoB en una caja, auspendida en e l  troc  p o r  m edio do cuatro m uelles espirales. D icha 
disposición perm ite  sacar Dora carearlo y  restitu irla  á su puesto m u y fácilm ente la 
batería. La  capacidad es de 136 am peres hora, y  a irvc  para un trayecto  total d e  60 
IcUÓmetros.

L a  d irección  d e l cocho se ob tiene con toda seguridad p o r  m edio de engranajes y  de 
un vo lan te  vertica l. L o s  frenos son tres: prim ero e l eléctrico, que perm ite  por la 
m aniobra d e l com binador de detiás d ism inu ir la  marcha, y  hasta detenerla brusca, 
m ente cortando la corriente. Loa  otros dos frenos se  actúan por m edio de pedales 
colocados en e l pescante; los tros frenos o frecen  toda seguridad.

Estos coches son los más cómodos y  más seguros.
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^^íéo teatral en l^ara^oza.

L o s  S íes . García A rista  y  Melantuche, ílistingu idos literatos y  periodistas, autores 

de l precioso sainete Fvga i e  cou scm n ín , obra do m ír ito  litera rio  indiscu tib le que 

hace re ír , entretiene, deleita, y  sobre todo, ex terio tipa  costumbres aragonesas y  que 

sem raroen te se rcbresontaiá en M adrid y  en e l  resto  de España, han estrenado en el

teatro  do P igna te lli u n  re co ir id o  cóuiico-iíiioo titu lado Si'smprc .«eioica, con un  éxito

franco y  verdadero.

R evé lase en  la  rev is ta  conocim iento per fec to  de lo s  asuntos tratados y  la  vis cimictt 

que caracteriza í  sus autores y  de la  que tan repetidas pruebas lian dado.

E ! público r ió  la gracia quo por arrobas tien e la  obra, las situaciones oómicaa de 

gran  m érito  y  la mucha in tención  con que están tratadas la  po lítica  y  las cuestiones 

locales.
En suma, Siempre jrci-oi'ca cum ple con lo s  fin es  que García A ris ta  y  Melantuche se 

han Impuesto, satisface a l público y  esto  basta y  sobra peta  aplaudirla y  para q u e  v ira  

en  los caiteles.
D e  la  música poco  puede decirse. T ien e  e l corte lige ro , a legro y  retozón , qu e  ca­

racteriza á toda la que hoce e l  Sr. Echegoyen.
L a  em presa m erece un aplauso por lo  b ien  qu e  presentó la  obra, para la  q n e  lia 

construido un  lu joso vestuario.

N uestra  enliorabuona fi lo s  autores, regeneradores d e l teatro aragonés.

Parlamento de la Regeneración en la revista «Siempre Heroica».

A grie .—gV  qué ea eso?

J>. .losé. — Una palabra

q u e  en ios labios la  tenemos, 

porque se ha puesto ahora cu  moda 

y  n inguno la  queremos.

Es arrancar d e  ra íz 

nuestros v ic io s  anteriores, 

y  hacem os todos m ejores 

haciendo á España fe liz .

Ea honradez, patriotism o; 

es odio al v ic io  y  al mal, 

qu erer e l  b ien  general 

sin m iserias n i egoism o.

E s, a liv ia r, ¿qu ién no qu iere? 

de la  Patria  lo s  dolorea, 

es  poner nuestroe amores 

en la m adre que se  muere.

Es o lv id a r e l pasado 

y  em pezar nueva existencia, 

haciendo ahora penitencia 

y a  que tanto hemos pecado.

Es... ;a li, qué lierm oso ideal! 

ahogar todas d iv is ion c f, 

uniendo los corazones 

en abrazo fraternal.

E s  hacer que cada cual 

cumpla la le y  y  o l deber, 

e l sabio y  e l  m ercader, 

e l rico  y  e l  m enestral, 

e l  do arriba y  e l  de abajo, 

e l  po lítico  y  e l juez... 

es  ¡a  v id a  de honradez, 

de altru ism o y  de trabajo.

Es, en  fin , justicia, fe , 

v ir tu d , c ivilización .

E s  liaccr á esta nación 

tan grande como antes fué.

Eso es  regeneración, 

eso es 16 que pregonam os; 

pero ca.- lo  qu e  no llevam os 

n inguno en e l  corazón.

G A R C IA  A R IS T A  Y  M ELANTU CH E

Itl^ T X U T K U rU ^  corresponder con sus ilustrados abonados, ü en e en ejeco- 
IR u In n i  a n c f lu  Clón im portantes mejoras que en  b reve  realizará.

Como nuestras tiradas aumentan y  e l  público nos dem uestra su agrado, creeiBO' 
m u y justo m ejorar las condiciones de nuestra revista.

L A  E M PR E SA
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S E Q Q V IA .— L a  Q rs n ja .— P a la c io  r a a l  to m a d a  d e s d a  la 'c a s c a d a .— L a  C a te d ra l.

la s . de D. José Mcnéndez.

PAPELES

l a  Moderna Voesia, de la  Habana, lia  puLlicado un buen Ubre. ffi fn ffl í j í ín m o M iro  en 
SO lecBiones, os de suma utilidad y  queda dem ostrado su va lo r con d ec ir  que, agotada 

la prim era ed io iéu  de 100.000 ejem plares, se lia  publicado la  segunda, que también 
se agotará e a  breve.

Dam os la enliorabueno al S r. L ó p ez  p o r  una ed ic ión  tan ú t i l  
Se ven d e  e a  casa de San Martin, Puerta  d e l Sol, 0.
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ln » t a n t á n c o 3 .

^ e í  otro mundo.

C A R T A  A B IE R T A

M i querido Guerríta;
ya  m e  h e enterado, 

con seotim ien to  grande 
que fu é , por c ien o , 

que del arte de Montea 
ce has retirado; 

que para t í  e l toreo, 
por siem pre lia  muerto. 

N o  h e de recrim inarte, 
-pues h e entendido 

(y  á m£s en  tales cosas 
td  nunca yerras), 

muy b leu la s  situaciones 
lias comprendido: 

¡España y a  no puede 
sostener Guerras:

Y a  sólo  pensar debes 
en regalarte, 

en  buscar de ese  mundo 
las alegrias 

(pues las tristezas, solas 
han de buscarte), 

y  hacer en tus haciendas 
economías.

Y a  sabes lo  que pasa 
ten  m uy presente 

lo  que ha poco á Camilo 
le  ha sucedido, 

que por «onom i'oi, 
precisamente, 

ha salido danzando 
de tu  apellido. •

Para  acabar, tan sólo 
y o  te  aconsejo, 

como recuerdo, dejes: 
tu  trapo rojo, 

á  Sagasta, que e l  pobre  
ya  es  a lgo  v ie jo ; 

la mulcío, a l G obierno ..
pues esté cojo...

Y  sin  más que añadirte 
que lo  que digo, 

que es indudablemente 
lo  verdadero, 

y a  sabes donde tienes 
un buen amigo 

que te  adm ira y  t e  aprecia, 
Pedro Botero.

P o r  la  copia, 

G E R A R D O  F A R F A N .

Berogliflco compriiuiáo. !
P o r  Cataclismo.

especiales, G R A N  L U J O , y a  term inadas para IN S T A N T A N E A S  sir- 
i ven  para guardar lo s  núm eros hasta fin a l do l ano 1899 y  dospuea en*

cuadom sr e l tomo> conservando con eUos la  colección»
E n  naestrae oficinasy 8,50 pesetas: Á provincias» se  rem iten  certífloadas p o r  8,90 

tetas. *
^  ÁmóHca fijan  «2 precio los señores correepontaUe

L a  Em presa de In s ta íiiX n e a s  sólo  suspende en v ío s  á lo s  corresponsales, cuando 
agotados todos los recursos legales, éstos no efectúan sus pagos. En  es te  caso ro­
gam os al pública ae d ir iia  6 nuestras Oficinas.

f i f í l t C P i Q  Con la V a lero lina  García M onreal, se calman instantáneam ente toda
JAf/ÜLuAü clase de dolores de cabeza, neuralgias,jaquecas, m^uelas^y dolores
nerv iosos.—D e ven ta : Farmocia L l e ^ L — Carrera de San Jerónim o.—Madrid.

Núm ero extraord inario  d e  Zaragoea. Se ha im preso la  segunda ed ir ión  de-52 pági­
nas y  100 grabados. E n  España cuesta 40 céntimos. i

R e s e r v a d o s  l o s  d e r e c h o s  d e  p r o e ie d a d  a r t í s t i c a  l i t e r a r i a

Ayuntamiento de Madrid



R a f a e l  G f t í e r í a
I.a retirada d e l Guarro lia sido m uy sentida; todos los públicos 

están de pásame.
A l  desaparecer esta figura  incomparable, y  no dejar sustitutos 

capaces de m antener e l  esp íritu  torero  siem pre entusiasta la a fi-  
cifin pierdo.

Guerra se re tira  jo ven , pues sSlo cuenta cuarenta años, y  su 
ism ilia . que tanto deseaba que descansase do tanta lucha y  p e li­
gros, es la única que está de enliorabucna.

La  a fic ión  p ierde , p ero  e i liogar gana.
IssTAMTÍKEAS cnvíB un saludo al que fu ó  e l  m e jor torero  de 

esla  época.
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EAEMOHIJMS
Nu evo  

in ven to  
al alean- 
c e  d e l  
más i g ­
norante 
e n  m ü 
sica, ob- 
'.o tlién - 
io s e ¡o s  
más b e ­
llos efec 
t o s  do  
o r  ques- 
ta c  ió n  
con gran

neade i .500 i  20.000 pts.
Agente depositario en hspaña:

C A R L O S  S A L V I
17. ESFBZ Y MIHÁ. 17. MÁBRID

R e fac ilitan  detalles, catálogos y  prc-

OBJETOS

PARA.

R c g a l o l s

Caramelos

BOM BONES

DE

P A IíIS

u
P a ja r ita

Puerta 
del 

Sol, 6,

Madrid.

S er v ic io s

r Ú N E B R E S

.^í.vefoaío 2 0 5

M O D A Y  A R T E  cs la R ev is ta  más e le­
gante y  práctica para Seitovas, ¿lodisías y  
U or.!a á om .

Un núm ero álbum, 75 ccniim otj tres 
meses, 4.50 pesetas; se is  meses, O peseíns; 
un aflo, f7p»s«íi7s.—O ficinas: C A S A  S A L ­
V E —Ci'irc l, J, J lA llJ ÍIll.

Estando y a  repetidas las edic iones de 
todoa lo s  núm eros de IN S T A N T Á N E A S , 
desde e l núm. 1  a l 46, vendem os éstos á 
25 céntim os núm ero atrasado.

.Ti'ff/./.á.vA.v. — Precioso  lib ro  de 36 
páginas, papel Conché, en  co ‘ores, escri­
to  é  ilustrado sólo p o r  sev illanos.—5S 
víntimos en nuestras Oficinas.

A L M A C É N  d e  papel y  ob jetos  de es 
crite rio  de D. Ayora.

15— Concepción Jerén im a-17. Madrid.

INSTANTÁNEAS
R E V IS T A  S E M A N A L  D E  A R T E S  Y  L E T R A S

Oficinas: CASA S A LV I, Clavel, 1, Madrid.
IN S T A N T A N E A S  hace un llamamiento & la colaboración fo togró fíca  do todos aua 

lec to res , fo tógra fos  y  aficionados, rogándoles d irijan  C sus oficinaa, C lave l, 1, MadWd, 
todas las  fotogrcííoB  que puedan ser autorizadas para su reproducción, prefiriendo 
siem pre sean de actualidad y  de asuntos de in terós genera!, Upo:», costumhree, medios 
<4$ íranspories, trajes, monunisntos, reiralos de mujeres y  hombres célebres, vistas, obras de 
arte, etc., etc Las pruebas fotográ ficas que se nos rem itan deben  ser limpias y  en pn- 
«peí lo  más blanco posib le, de 6 por 9 centím etros tamnño mínimo. Ln rem isión  debe 
se r  certificada, acompañada del nom bre del autor y  exp licación  do lo  qu e  representa

IK S T A N T a K H A S  90 publica todoa los sábados y  su tirada ea siem pre considerable, 
pu es sólo p o r  su mucha ven ta  puede venderse e l núm ero corriente al ín fim o  precio  de 
Í 5  oénfiiBOS, y  e l  Almanaque á  60 céntimos. Es o i único y  p r im er periód ico tirado á to­
do li^o  en popel Couché on  colores. .

IN S T A N T A N E A S  cuesta, fieit tneees, 4,50 pesetas; un aña, $,50 pesetas; núm ero co­
rr ien te  J-5 oániimos, atrasado 35 céntimo».

IN S T A N T A N E A S  puede adqu irirse en  todoa lo s  k ioscos y  puntos d e  ven ta  d e  po- 
riéd icos y  lib rerías  de España, Portugal, A m érica  y  extranjero.

Fuera de España fijan  el procío  los señores corresponsales.

M A D R ID —Im prenta de L a  E e t i s t a  M o d e r ®  a ,  Espüátu Santo, 18.
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Imiantáneaa.

ESCUELA DE ANTROPOLOGÍA
E N  L A  P R E F E C T U R A  D E  P O L IC ÍA  D E  P A R ÍS

antropología, como b ion  se sabe, es la ciencia del hom bro, considerado fís ica  y  
moralmento en  su organ ización  personal.

En la P re fectiu n  do  policía  do París  se encuentra una especie de cámara estrecha 
blanca. Parece un ta ilcr do fo togra fía  y  una escuela a i m ismo tiem po. E n  todas partes 
accesorios raros, cuyo uso no se puedo ad iv in ar por un profano: un esqueleto, asien­
tos de d lvo i sas form as donde hay reg las graduadas y  eu las  paredes fo togra fías y  di­
bujos d e l tnraaHo natural, cabezas humanas de fren te  y  p er fil, cada una con su ndroc- 
ro de orden , mesas negras de madera, sillas de pajs. E n  aque l ángulo, una pizarra 
llena de figuras.

Desde’ qUE ex iste  po lic ía  se ha com prendido la importancia, para averiguar e l cr i­
men, de la descripc ión  exacta do l Ind iv iduo á qu ien  so sospcolia de haber com etido el 
ciúnen.
,_ Hasta hace poco  no Iiabia un buen  m étodo para la descripción  de un crim inal, Cuan­
do apareció la  fo togra fía  so creyó  que ella  bastarla; pero  no basta en cuanto e l crim i­
nal t ien e in te rés  en desfigurarse.

¡Cuándo liarem os esto en Españal

¡No sabe leeri

• • • • •

Inst. de M éndez (Preciados, 18, Madrid).
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E L  P A ISIST A

Escena rauda. Cor'íte

O f ic in a s : C l a v e l , 1, M a d r id

Ayuntamiento de Madrid




